
NÚM. 3k	 •

I

CUEVAS 8 DE NOVIEMBRE DE 1874.

1111E1111 DE itiNilfill.
• REVISTA GENERAL DE MINERÍA.

elitECTOR: D. :ANTONIO BERNABE :17 LENTISCO.

el

• PRECIOS DE SUSCR1CION.
. En toda España trimestre 6 rs.

Ultramar semestre 24. rs.
Extranjero id. 30.

Se suscribe en Cuevas en la Administraeion d cargo de
D. SERAFIN CADIPOY FAYOS,

etille de la Observacion núm. 1. 0 y fuera remilienda-,al mismo
importe en sellos de franqueo por curta certificada.

Se publica loa días
1-8-16 y 24 de . cada mes:
Anuncios y comunicados ä

precios convencionales.

ADVERTENCIA.

Deseosos siempre de corresponder
al ,favor que, de rsus suscritores ha
Merecido nuestra públicacion, acaba-
mos de cerrar un contrato con el
distinguido fotógrafo D.'"José Rodri-
go para que nos ceda con una nota.:.
ble rebaja, los ejemplares de sus
Magnifica y bien estudiadas vistas
panorámicas de Las máquinas de
Desagüe, » Jaroso » e Herre-
rias: » cuya rebaja integra la...dis,
frutarán aquellus de nuestros suscri-
tores que (lesen poseer las referidas

vistas, y que tengan toda su suscri-
cion pagada con un trimestre ademas
adelantado, ó lo que es lo mismo
todo ei que la tenga: satisfecha ó la
satisfaga hasta fin de Abril proximo
venidero. Para los que no se encuen-
tren en este caso„,regirán . los precios
establecidos. por el repetido Sr. Ro:,
drigo ea-el anuncio estampado en la
coart,i . plana de .este peri6diee, e'eljr0
cuya lectura llamamos la atencion de
nuestros stisCiitores y les recomen-
damos como útil e interesante la ad-
quisieion de' este importante trabajo.

• INSTRUCCIPN

amere el empleo del vapor. ti gula Pa"
re elegir UUa nalquIna de vapor
obtener económicamente el traba»

del M'anta

r„endietnos nuestro articulo de fondo pa-
ra dar lugar al siguiente de El Eco -Mi-
nero que consideramos de mucho interés pa-
ra todos los industriales.»

Se calcula que las tres cuartas partes de
la hulla extraída en la Gran Bretaña, se em-
Pica en diversas industrias manufactureras
y la cantidad total aumenta cada do. La
fabricacion del hierro consumo indudable-

mente la mayor parte de este combustible;
pero la cantidad de hulla empleada en pro-
ducir fuerza motriz para las industrias del
hierro y otras, es muy considerable.

Cuando la hulla y la mano de obra es-
taban á buen precio y la con y urreneia era
pequeña, se estudiaba muy poco la mono-
min en la fabricacion; pero hoy en muct as
fabricas se debe observar la más 'estric,a
economía si se quiere obtener beneficios, y
ai precioque actualmente tiene la hulla,
demasiado saben los industriales- que uno
maquina de vapor paco económica, aúnque
se adquiera con baratura, ocasiona una im-
portante disminucion en las ganancias del
año..

Aunque ea probable ,qtie.' eh,4 una baja
Momentánea en la hulla; puede asegurarse
que no llegará á su antiguo precio y . que
más bien tenderá á subir, si t.:o/nimia au-
mentando el consumo antuti tan rapidainen-
te como hasta aquí. Prescindiendo de la po-
sibilidad de que se agoten lo.; criaderos de
hulla, está ya suficientemente demostrada
la necesidad de la economía por la ¡Minen-
cia • que en el. mercado y en las fabricas
tiene la carestía de aquella primera ma-
teria, y puede decirse, sin exageraciou,
que si todas las maquims de ;vapor me-
ran siquiera tan perfeccionadas tonto el es-
tado actual de nuestros conocimicutos lo
permite, podría obtenerse igual tuerza 100_,
tris „que la qtie hoy se emplea sm consu,
mir más que la mitad de combustible.

La obtencion económica de la fuerza del
vapor es un resultado compuesto, de varios
factorea . entre los cuales la seguridad "es
de ; priMera irnportanína. porque es induda-
ble que una sola explosion puede, en un
inStante, Ocasionar una, pertlioa infinitamen-
te más grande que el fruto die Muclius'aiios.
de economía en el trabajo, tanto; por los
accidentes mortales que causa, Como por
la' destruccion de la propiedad.

supresion de las • causas de destruc-
cion es tambien un Punto capital para la
economía. porque es muy tacii comprender
que los inconvenientes. y las perdidas que
resultan de la suspension del trabajo pro-
ducida por una avería de la maquina . pue-
den, en muchos casos, absorber todo el
beneficio anteriormente obtenido por la
economía de combustible.

• El precio' de la Máquina y el de las re-
paraciones que necesite tiene tambien que
tomarse en consideracion, porquesi este pre-
cio -es muy elevado la economia de com-
bustible poco vale. Es indudable que si el
interés del sobreprecio que se gasta ea una
máquina llamada económica y en sus repa-
raciones es mayor TM la economía de com-
bustible obtenida, esta economía no existe:

El - espuela ocupado por la caldera y la
máquina, y su peso total-, tienen igualmen-

le. una importancia no escasa. En las po-
blaciones y à bordo, el espacio tiene tau-
cha valor y .debe aprovecharse. Un pesó
superfluo produce necesariamente pérdida de
trabajo útil absorbido por el rozamiento,
pudiendo ocasionar serias y costosas repa.-
racion es. Un armador l'unces aseguraba, ha-
ce algun tiempo, á uno inglés, que las
Máquinas marinas francesas costaban mu-
cho menos que las construidas en Inglater-
ra: teniendo necesidad de un par de má-
quinas de gran potencia para un steamer,
había recibido precios con indicacion de pe-
sos enviados por un ingeniero francés y otro
ingleS, y comparando había visto que tia
coestructor. francés le ofrecía 'por el .

precio' y para el mismo trabajo, una
Máquina que , tenía ;1,11;toneladas más 'dé
metal; eligió,, ptreijá :Máquina .maa pesa
da 'e se felicitaba de la buena eeinpra.440
había beeho, olvidándose de 'que con estti
exceso de Metal habla cargado ä su buque
con 100 toneladas de peso Muerto y per-
fectamente inútil. Sin duda que no es fácil
hacer creer á un censtruclor ordinario, que
una máquina de 10 toneladas puede ser
Mejor compra que una' de 20, . aunque las
dos sean de un mismo precio; pero la C,a-
lidad vale más que la cantitad, y tanto pa-
ra las máquinas marinas como para las de-
Más, es preciso no buscar una exagerada
eConomia.

Cierto es que una máquina de yape de
be ser segura, durable y económica, :bajo
el punto de vista del consumo del coni...
bustible; pero es necesario tomar ciertas
precauciones en la eleccion de una máqui7
na que :cena estas • buenas coalidades„e
las advertencias siguientes sobre algtme4
ntings relativos á las máquinas de vapor,
tienen pqr objeto servir de guia á atine-
llos que traten de elegir una máquina con-
veniente para el objetó- que se propongan.

Economía de combustible teóricamente po-
sible en una máquina de vapor.—Una ma-
quina de vapor, y bajo este nombre tan>
bien se comprende generalmente el genera-
dor, es (en términos vulgares) mi aparato
con el cual la fuersw del tyapor se traste>
ma en trabajo motor'. Bajn el punto de visi.
ta filosófico, 'es un aparato en que la ener-
gia potencial se manifiesta en forma de mo-
vimiento molecular despues de haberse ma-
nifestado como calor, y se convierte even-
tualmente en potencia motriz: prácticamen-
te hablando, la máquina de vapor ordina-
ria es una disposicion mecánica para pro-
ducir calor y trasformale en potencia.

Las e9eriencias minuciosas hechas por
Favre, Silbermonn y otros, han hecho ver
ene mut kilOgramo de buena hulla desarro-
lla al quemarse unas 8.000 CalOrias,
sentando cada caloría 423 y incilio
gramos. El equivalente mecánico del calor
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